
1La Gruta n.376

La Grutanºnºnºnºnº 376376376376376
Abril de 2008

BOLETÍN del SANTUARIO NACIONAL de La Gruta de Lourdes
Avda. de las Instrucciones 2223. MONTEVIDEO - Uruguay.

* La semilla de mostaza
y la levadura.

* El ciego que guía
a otros ciegos.

REDESCUBRIR
ELEVANGELIO
REDESCUBRIR
ELEVANGELIO

las
parábolas

de jesús

las
parábolas

de jesús



2

Las primeras palabras que Jesús resucitado
dirige a sus discípulos son: “La paz está con
ustedes”. Una afirmación, no un buen deseo.
Seguir a Jesús, poner en práctica sus pala-
bras, entrar en su manera de pensar: este es
el camino de la paz,  el camino del Resucita-
do. Y andar por el camino de la paz de Jesús,
no es sencillo; dar la otra cara, perdonar, amar
a los enemigos: esto hizo Jesús, y por esto Él
se presenta a sus discípulos con el don de la
paz. No es sencillo pero tampoco es imposi-
ble. En estos días nos están dando un ejemplo
de actuación cristiana de paz los monjes del
Tíbet,  que no son cristianos. Estos monjes del
Tíbet, como los de Birmania, y de Vietnam, o
como los monjes cristianos en Argelia y en Irak,
son personas que se dedican a una discipli-
na que tiende a la humanización  de todos
a través de la renuncia del poder, de la pose-
sión, de la violencia. Son personas que luchan
todos los días para desarmarse a sí mismos,
con el fin de silenciar su agresividad. Enseñan
a todo el mundo que lo que parece “utópico”,
es decir, “un no-lugar de realización”, es en
cambio, algo posible, aunque desde un punto
de vista humano no resulte triunfante.
Los verdaderos monjes son casi siempre hu-
millados, a veces perseguidos, pero aunque
sean obligados a permanecer en silencio, gri-
tan con su silencio la verdad, una verdad al
servicio de la persona humana.
El Dalai Lama,  que es el guía no solo espiri-
tual de estos monjes, ha denunciado un “ge-
nocidio cultural” en Tíbet que China está
realizando para dejar sin efecto el deseo del

pueblo tibetano a autodeterminarse: cada día
se habla de varios muertos. Sin embargo son
reiteradas las demandas de diálogo con el go-
bierno de China por parte del Dalai Lama, que
reafirma la voluntad de autonomía pero sin pe-
dir la independencia. El Dalai Lama rechazó el
boicot a los Juegos Olímpicos, e incluso mani-
festó la disponibilidad para dimitir si la situa-
ción cayera fuera de control. Es muy impor-
tante la actitud que él está tomando: la ver-
dadera paz no puede aceptar hacerse ser-
vidora de la violencia.  Esto lo enseñó Je-
sús, que aceptó su pasión sin defenderse con
la violencia (como pretendían los discípulos),
sino sólo con la fuerza de su palabra: humana-
mente resultó humillado, hasta el punto de sufrir
la peor de las condenas, la cruz; pero la resu-
rrección lo proclamó vencedor y confirmó
que suyo es el camino de la paz. Creer que la
paz solo se consigue si no se usa la violencia
es creer en la resurrección.

La PLa PLa PLa PLa Paz delaz delaz delaz delaz del
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El saludo pascualEl saludo pascualEl saludo pascualEl saludo pascualEl saludo pascual
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La semilla
de mostaza
y la levadura
�El Reino de los Cielos se parece a
un grano de mostaza que un hombre
sembró en su campo; en realidad,
esta es la más pequeña de todas las
semillas, pero cuando crece, es la
más grande de las hortalizas, y se
convierte en un arbusto, de tal
manera que los pájaros del cielo
van a cobijarse en sus ramas�.

�El Reino de los Cielos se parece a
un poco de levadura que una mujer
mezcla con gran cantidad de harina,
hasta que fermente toda la masa�.

Mt 13, 31-33
(ver también:  Mc 4, 30-32 y Lc 13, 18-21)

Parábolas de JesúsParábolas de JesúsParábolas de JesúsParábolas de JesúsParábolas de Jesús

Comentarios

* Jesús  nos habla de un reino que ya había
comenzado entre nosotros, aunque fuera tan
pequeño como lo es la semilla del árbol de
mostaza. Es un “mejor reino”, se trata de un
proyecto de Dios que sólo busca que cada
persona sea feliz, tenga vida y en
abundancia.

* En este reino, está claro que la visión
humana no coincide con la de Dios, la justicia
humana no es la justicia de Dios, el amor de
Dios lo vemos en todo, pero a veces no lo
apreciamos. Esta visión del Reino que ya
había comenzado,  Jesús la tiene clara aún
en la situación de muerte y soledad, por eso
su entrega, porque “valía la pena” cumplir
con esa misión de amor.

* También hoy vemos los signos de la
presencia  del Reino de Dios entre nosotros.
Los vemos cuando nos reunimos en oración,
en formación, en las pequeñas comunidades,

Preguntas para reflexionar

- ¿Tenemos esperanza
de vivir la plenitud del reino?

- ¿Vemos los signos de la presencia
del reino de Dios entre nosotros?

- La levadura: ¿es el reino?
¿o somos nosotros?

Puedes anotar tus reflexiones,
o pedir una opinión sobre este texto
evangélico, a tus familiares o amigos.
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en la eucaristía, en la gratuidad del voluntariado,
en la búsqueda de Dios de tanta gente en el
Santuario, en el gran amor de Dios hacia
nosotros sin esperar nada a cambio…
Tenemos esperanza de vivir la plenitud del
reino , con la vida eterna prometida por la
resurrección de Cristo.

Es también como la levadura�Es también como la levadura�Es también como la levadura�Es también como la levadura�Es también como la levadura�

* Sabemos que el Reino de Dios comenzó
a leudar desde la misma creación  y se
extiende  armoniosamente en todo el universo.
Se expresó con Palabra viva en Cristo. El nos
reveló el gran misterio de esa levadura que crece
y duplica la masa. Así es el Reino… que no
hace ruido… pero que crece.

* Debermos reconocer también esa falsa
levadura  que no hace crecer. Ser críticos y
formarnos en el conocimiento de la realidad que
nos rodea. En el curso dado por el P. Miguel
Pastorino, nos asombramos de la “new age” y
de su expansión casi sin escándalo, pero que
va formando conciencias de niños, adolescen-
tes, adultos. Crece de forma disimulada, pero
se hace creíble aunque niegue la obra de
nuestro Padre Creador, y nos lleva a prescindir
de la Palabra de Cristo.
Nos va convirtiendo en algo que no sabemos…

* Tenemos que ser responsables y formar-
nos,  no hagamos como los fariseos que tenían
muchos ritos, mucha formación, pero no sabían
reconocer a Jesús como verdadero Hijo de
Dios, Luz, Vida, Camino...

* Cuando pensamos en levadura, pensamos
en acción, vida, fermento, tal como es todo
el proyecto de Dios, desde la misma creación,
para darnos vida y en abundancia.

A toda la tierA toda la tierA toda la tierA toda la tierA toda la tierrrrrraaaaa
alcanza su pregónalcanza su pregónalcanza su pregónalcanza su pregónalcanza su pregón

El cielo proclama la gloria de Dios,
el firmamento pregona la obra de sus
manos. El día al día le pasa el mensaje,
la noche a la noche se lo murmura.

Sin que hablen, sin que pronuncien,
sin que resuene su voz,
a toda la tierra alcanza su pregón
y hasta los límites del orbe, su lenguaje.

    Salmo 18

Parábolas de JesúsParábolas de JesúsParábolas de JesúsParábolas de JesúsParábolas de Jesús

Cuando actuamos en comunidad, en el barrio,
en la familia, ¿hacia dónde va nuestro interés?
¿Generamos vida?  ¿Nos unimos para hacer
crecer este proyecto?

* El reino de Dios, su proyecto de amor por
nosotros, me hace vivir como
fermento.  El fin de la levadura es
unirse a la harina para ser
alimento. “Tu eres la semilla y
el fermento vivo, haz que el
mundo en mí pueda creer”.
Así cantamos en el número 53.

Mujeres amasando el pan  (Chr. Weiditz).



5La Gruta n.376

Los discípulos le dijeron a Jesús:
¿sabes que los fariseos se
escandalizaron al oirte hablar así?

El les respondió �Déjenlos: son
ciegos que guían a otros ciegos.
Pero, si un ciego guía a otro, los
dos caerán en un pozo�.

 Mt 15,12-14
(Ver también: Lc 6,39).

Parábolas de JesúsParábolas de JesúsParábolas de JesúsParábolas de JesúsParábolas de Jesús

Ciego que guía
a otros ciegos

Preguntas para reflexionar

- ¿Estoy en condiciones
de guiar a otros?

- ¿Soy capaz de reconocer aquellas
actitudes que me hacen ciego?

- ¿Busco el remedio
a mi ceguera?

Meditación

* Reconocer que estamos  “ciegos” es difícil.
Justificamos nuestro error a tal punto que no lo
reconocemos como tal, el error siempre es del
otro. El Padre Dehon decía que la Virgen María
es nuestra maestra de vida interior, y con ello
nos invita a ver sus actitudes: interiorizar lo que
no entendía, llevarlo a su corazón, meditarlo,
hablarlo con Dios. La oración, ese diálogo
franco con Jesús, nos pone en la situación del
ciego que “quiere ver”, reconociendo  en Jesús
al Hijo de Dios quien respeta nuestra libertad
para elegir  si queremos o no salir de la ceguera.

* Para salir de la ceguera tenemos que
estudiar, conocer nuestro corazón, ponerlo
frente a Jesús, y confiar en que Él nos limpie,
nos purifique. Preguntarnos si  somos causa

Puedes anotar tus reflexiones,
o pedir una opinión sobre este texto
evangélico, a tus familiares o amigos.
A continuación, tienes algunos
ejemplos de varias personas:

Jesús sana nuestras cegueras...
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Las parábolas del EvangelioLas parábolas del EvangelioLas parábolas del EvangelioLas parábolas del EvangelioLas parábolas del Evangelio
HOHOHOHOHOYYYYY............... en la vida de la gen la vida de la gen la vida de la gen la vida de la gen la vida de la genteenteenteenteente.....

Existe el evangelio de Jesús según Mateo,
Marcos, Lucas y Juan. Pero existen mu-
chas otras buenas noticias  del Padre, del
Hijo Jesús y del Espíritu Santo, que obran
de día y de noche, ya sea que durmamos,
o que estemos despiertos.
La vida de cada uno está llena de huellas,
mensajes y dones de Dios. Son como pa-
rábolas actualizadas que nos muestran
la presencia del Reino de Dios, hoy.
Muchas veces no nos damos cuenta, no
los percibimos, los vivimos sin saber.
El mundo está lleno de santos, de ma-
ravillas, que no siempre encuentran espe-
jos que les permitan verse, y apreciarse.
Personas que envían perfume de Dios sin
darse cuenta, como las flores.

En la página al lado publicamos un testi-
monio de Evangelio, recogido por el p.
Rodolfo Bonci.

de división en nuestra familia, en nuestra
comunidad, ¿cómo actuaría Jesús en esa
situación?

* 1er. Testimonio.- “...siempre creí en Dios.
Mis padres no me quisieron bautizar. Me casé,
tengo 5 hijos, se me hace difícil venir a
formación, pero mi suegra es muy religiosa y
apoya la decisión y nos impulsa a seguir este
camino. Estoy convencida de que todo tiene
su tiempo y que Dios siempre nos espera con
amor y paciencia,y que ahora nos está
llamando a permanecer y crecer a su lado…”

* 2do. Testimonio.- “… mi padre me alejó
de la Iglesia por una experiencia que a él no le
gustó. Eran muy exigentes en su trato cuando
aún era muy niño, entonces a mí no me educó
para ese lado. Pero con 40 años  de matrimonio
recién descubro como se celebra en comunidad
cristiana, y mi consuegra me invita a conocer
más de cerca esta otra realidad bien distinta a
la que me contaba mi padre. Quiero conocer a
este Jesús que une a la gente,que los hace
fuertes y alegres en el compartir y celebrar.
Por eso acepté formación de adultos y estoy
contenta de hacerlo…”.

La parábola del cie-
go que guía a otros
ciegos es ilustrada
en  este cuadro de
Brueghel . Una hilera
de ciegos, ridículos,
se siguen unos a
otros, con los ojos se-
cos y las cabezas en
alto. El primero, el
guia, ya ha caído al
pozo, y el segundo
está a punto de se-
guirlo.
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Eran las siete de la mañana de un día de in-
vierno. Yo estaba transitando por un camino
descampado, envuelto por oscuras sombras de
altos pinos en la zona de El Pinar, entre Coli-
nas de Solymar y la Avenida Giannattasio. La
oscuridad y una abundante llovizna me obliga-
ban a mantener encendidas las luces y el lim-
piaparabrisas. De pronto vi la sombra de un
chiquilín saltando los tantos pozos llenos de
agua que cubren nuestras calles de la Ciudad
de la Costa. A su lado, una figura de mujer lle-
vando de la mano una bicicleta. Esta escena
se repitió una y otra vez durante toda la sema-
na. Distraído, los dejaba pasar como si nada.
Una mañana, que me quedaban dos minutos
de margen, para el comienzo de la misa, sentí
como un impulso de parar para preguntarles
“¿Qué sería tan importante como para enfren-
tar los fríos, las lluvias y el camino tan feo en
esas madrugadas invernales?”. La respuesta
de la mujer fue cortita como el apuro de la hora
y el margen de tiempo que quedaba para la
entrada al liceo. “¡Este es mi hijo y tiene que
ir al liceo de Médanos de Solymar. El ca-
mino es oscuro y feo y, con lo que está
pasando, no lo dejo solo... yo lo acompa-
ño!”. Sentí tanto amor, tanto coraje, tanta en-
trega en esa expresión de madre, que me que-
dé sin respuesta. Apenas unos segundos de
tiempo para registrar y reaccionar, y lo único
que me salió fue: “¡Los felicito y los admiro!
¡Sean fuertes!”  Y volví a mi camino. Ese
chiquilín debe frecuentar el liceo. La fuerza de
un ideal es grande. La maternidad no se agota
en el dar a luz un ser biológicamente comple-
to. Ella sabe que tiene que dar a luz mucho
más: una personalidad para la vida, para el
mundo, para un futuro exigente, de riesgos y
dificultades. ¡Un hijo hay que equiparlo y ar-
marlo adecuadamente!
La carita tierna del chiquilín me hizo caminar

rápidamente hacia el futuro y allí me acordé de
tantas expresiones que se oyen entre nues-
tros adolescentes. Algunas nobles, justas y
agradecidas: “¿Me recibí gracias a mi madre!
¡Si no hubiera sido por mi madre!,  ¡Mi madre
fue una sargentona, pero gracias a eso soy lo
que soy!, ¡Nunca terminaré de agradecer a mi
madre por lo que me exigió estudiar, de otra
manera, ¿Quién sabe lo que hubiera sido?”.
Pero... También me acordé de otras expresio-
nes tantas veces oídas por ahí: “¡Yo no te pedí
traerme al mundo!, ¡Yo no te debo nada! ¡Con
mi vida hago lo que a mi se me antoje! ¡Yo soy
libre y soy dueño de mi vida!”.
Volví a esa figura de mujer, bicicleta en mano,
recorriendo su camino para hacer por segunda
vez su liceo. Primero cuando era adolescente,
ahora rehaciendo el mismo camino para que
su hijo, haciéndose hombre, crezca derecho,
persona educada capaz de  hacer buen uso de
su libertad. Descubrí tanto del evangelio de
Jesús en esa mañana de invierno. Volví a oír
eso de “¡No hay mayor amor que dar la vida!”,
“El pan que yo les doy es mi carne para que
tengan vida...”.
Cuando paso por ese camino es como si viera a
alguien escribiendo una página del evangelio, una
buena noticia de Jesús. Sin saber, pero con tinta
de sangre y sudor, como la del Nazareno, mu-
chos escriben el evangelio de Jesús, esta vez,
“según Cecilia, Jorge, Lucía, Esteban, etc.”. El
que sabe leer, que lo publique para gloria de Dios.
El Espíritu de Cristo trabaja de día y de noche y
es importante ayudar a nuestros hermanos a re-
conocerlo en el camino, como Pablo, y al partir
el pan, como los dos de Emaús.

La parábola de la madreLa parábola de la madreLa parábola de la madreLa parábola de la madreLa parábola de la madre
de la bicicletade la bicicletade la bicicletade la bicicletade la bicicleta

�P�P�P�P�Parábolas�arábolas�arábolas�arábolas�arábolas� de HOde HOde HOde HOde HOYYYYY
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Oración
a los pies de La Gruta

Entre las celebraciones para los 150
años de las apariciones en Lourdes,
recordamos:

10 de mayo
Simposio Familia Dehoniana
“Redescubrir el Evangelio, con María”.
Con la presencia de los Superiores
mayores de América.

11 de mayo
Peregrinación diocesana
de los Movimientos
10,30 hs: Bienvenida
11,00 hs: Reflexión
14,00 hs: Presentación de los

Movimientos y homenaje a
la Virgen

15,00 hs: Misa presidida por el
Arzobispo

*

AñoAñoAñoAñoAño JubilarJubilarJubilarJubilarJubilardedededede
losloslosloslos150150150150150añosañosañosañosañosdedededede
laslaslaslaslasAparicionesAparicionesAparicionesAparicionesApariciones
enenenenenLourdesLourdesLourdesLourdesLourdes

AñoAñoAñoAñoAño JubilarJubilarJubilarJubilarJubilar dedededede
losloslosloslos150150150150150añosañosañosañosañosdedededede
laslaslaslaslasAparicionesAparicionesAparicionesAparicionesApariciones
enenenenenLourdesLourdesLourdesLourdesLourdes

REINA DEL CIELO

RRRRReina del cielo, alégrate, aleluia,
- Por- Por- Por- Por- Porque Cristo,que Cristo,que Cristo,que Cristo,que Cristo,
que tú merque tú merque tú merque tú merque tú mereciste lleeciste lleeciste lleeciste lleeciste llevvvvvararararar, aleluia., aleluia., aleluia., aleluia., aleluia.

Resucitó como dijo, aleluia.
- Ruega por nosostros, aleluia- Ruega por nosostros, aleluia- Ruega por nosostros, aleluia- Ruega por nosostros, aleluia- Ruega por nosostros, aleluia

Regocíjate y alégrate VirgenMaría, aleluia.
- Por- Por- Por- Por- Porque el Señorque el Señorque el Señorque el Señorque el Señor
rrrrresucitó de veras, aleluyesucitó de veras, aleluyesucitó de veras, aleluyesucitó de veras, aleluyesucitó de veras, aleluya.a.a.a.a.

OREMOSOREMOSOREMOSOREMOSOREMOS
Oh Dios, que por la resurrección de tu Hijo,
nuestro Señor Jesucristo, te has dignado
alegrar el mundo, danos, te rogamos,
que por su Madre, la Virgen María,
alcancemos los gozos eternos de tu gloria.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.Amén.Amén.Amén.Amén.


